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LOS TEMAS Y LAS TÉCNICAS

DEL TEATRO BREVE DE MANUEL MARTÍNEZ MEDIERO

JOHN P. GABRIELE
Manuel Martínez Mediero (Badajoz, 1937) es responsable de una extensa producción teatral. Cuenta, en la actualidad, con cincuenta y tres obras de teatro entre las cuales figuran ocho piezas breves: El convidado (1968), Perico, Rey (1969), Los herederos (1971), Denuncia, juicio e inquisición de Pedro Lagarto y Un hongo para Nagasaki (ambas de1973), La novia (1978), Badajoz, puerto de mar (1994) y El nicho inteligente (1996).  

El teatro breve de Martínez Mediero, como su teatro en general, abunda en toda una gama de motivos, metáforas, símbolos y situaciones que afloran como propiedades constantes de la condición humana.  Convencido de que su obligación como dramaturgo es estar siempre prevenido y dispuesto a cuestionar las falsas apariencias, Martínez Mediero se orienta hacia lo intelectual en sus piezas cortas para desarrollar una visión decididamente introspectiva de la realidad y picar la sensatez de un mundo desesperado y fragmentado que se ha extendido en su propensión deshumanizante.

La primera pieza breve de Martínez Mediero, El convidado, explora detalladamente y con intensidad emocional lo que le espera a cualquier individuo que se propone desafiar la autoridad del poder establecido.  El asunto del drama es sencillo.  El Convidado, sumiso por naturaleza, reacciona con benevolencia a la tortura que le inflige el Padre a lo largo del drama hasta que éste le mata cuando le pega un tiro.  Como la gran mayoría de las obras de su primera época, Martínez Mediero recurre a la crueldad y la violencia en El convidado para elaborar un teatro de fuertes connotaciones políticas. Recordándonos el teatro de la crueldad de Artaud, lo que transcurre en la pieza sirve últimamente para desvelar los males invisibles y atrincherados de la sociedad.  La contienda entre el Padre y el Convidado cumple con un propósito metafísico y catártico, ya que su rivalidad exacerbada implica que la supervivencia es una cuestión de elegir entre el papel de víctima o de verdugo, entre infligir la violencia o someterse a ella, reflejo de la cualidad paradójica de la vida. 

En la segunda minipieza, Perico, Rey, Martínez Mediero se sirve de la técnica satírico-caricaturesca para resaltar las falsas e hipócritas pretensiones sociales y políticas. El drama empieza con unos consejeros políticos que discuten entre sí el nombramiento de un rey.  El tono caricaturesco-burlesco de la pieza se va intensificando hasta que los consejeros votan unánimemente a Perico, un personaje-fantoche a quien los consejeros compran de un viajante, empleado de la compañía “Reyes Caídos y Trashumanes”, y cuya profesión consiste en vender prototipos de reyes. La crítica de Martínez Mediero, como suele ser el caso en sus dramas cortos, se hace evidente sólo al final cuando se le presenta a Perico al pueblo y la visión satírica de nuestro autor culmina en un par de imágenes caricaturescas complementarias.  La primera es la de Perico, un hombre molido, pálido y descompuesto a quien nuestro autor compara con Sancho Panza.  La segunda imagen es la del pueblo cuando nos damos cuenta de que Perico ha sido elegido rey de una manada de ovejas. Perico, Rey, como toda obra paródico-caricaturesca, pinta una realidad donde predomina lo ridículo.  Aquí el objetivo último de la técnica de Martínez Mediero es refractar la realidad para que sus espectadores puedan penetrar la superficie y asumir una postura crítica. 

Lo grotesco es otra de las técnicas que utiliza Martínez Mediero para sondear la realidad enajenada más inmediata y despertar la conciencia social de sus espectadores como en Los herederos, Denuncia, juicio e inquisición de Pedro Lagarto, Un hongo para Nagasaki y La novia.  Parece que los personajes de estas piezas se han dado rienda suelta a los instintos primitivos.  Se crea en estas obras la imagen de un mundo desesperadamente desquiciado, ruinoso y siniestro.
Los herederos es una obra macabra que trata el tema de la muerte y pinta la condición humana como una realidad de actos monstruosos.  De nuevo, el argumento es sencillo. Entran en escena dos necrófilos y una necrófila.  Los necrófilos llevan una caja de muerto.  Mientras esperan al cuerpo muerto por el cual han venido en busca, se entabla un diálogo con un personaje fuera del escenario.  Por fin salen dos herederos con otro heredero muerto.  De repente, se arma una disputa entre los herederos y los necrófilos que acaba con los dos herederos en duelo al estilo del oeste norteamericano.  Disparan el uno sobre el otro y mueren.  Como consecuencia, se proclama que se les ha nombrado herederos a los dos necrófilos, los cuales comienzan a mirarse con un resentimiento, presagio que también ellos acabarán muertos con el tiempo.  La muerte no es un tema inquietante en sí.   Sin embargo, en esta pieza Martínez Mediero nos invita a aproximarnos  al tema desde una perspectiva distinta a la tradicional.  Es decir, lo que tenemos en Los herederos es una pieza en que la muerte informa la vida y no al revés. 

Denuncia, juicio e inquisición de Pedro Lagarto también propone una visión profundamente inquietante sobre la realidad.  La pieza versa sobre la sospecha categórica y sistemática de las personas que poseen cualidades que no se conforman a ninguna norma establecida.  Tanto por el tema de la brujería como por los personajes que pueblan la obra (un astrólogo, un aprendiz de un brujo, inquisidores, frailes, etc.) se crea un ambiente histórico medieval.   Un tal Ramírez, aprendiz del Brujo Renegado, es interrogado por un personaje anónimo sobre su supuesta habilidad mágica de hacerse invisible.  En el transcurso de la interrogación, se le pide a Ramírez que denuncie a la persona que le embrujó.  Este denuncia a su maestro, el astrólogo Pedro Lagarto.  Como consecuencia, Pedro aparece delante de los inquisidores para ser interrogado. Su defensa, no obstante, es en vano y la obra termina con su condena y muerte. Aquí lo grotesco se manifiesta en lo que infiere Martínez Mediero sobre la inhabilidad y futilidad de los individuos de poder defenderse frente a su entorno siempre más deshumanizante.

En Un hongo para Nagasaki, como en las obras anteriores, se juega con la falsedad de las apariencias. Yago y Belisa, libres de cualquier persecución visible, representan por admisión propia la esperanza de una vida mejor.  Belisa y Yago se han casado recientemente y, de momento, la felicidad predomina en su vida.  Sin embargo, la felicidad les causa aburrimiento y deciden distraerse proyectando diapositivas en la pared de su dormitorio sobre su cama matrimonial, símbolo de su felicidad. En un momento dado, deciden cambiarse de ropa, ella vistiéndose de novio y él de novia.  Así termina el drama mientras se proyecta la última de las dispositivas en que se ve encender el hongo de una bomba atómica.  De nuevo, son la muerte y la destrucción que constituyen las únicas respuestas frente a la angustia y frustración del hombre y su incapacidad de encontrar maneras de dar significado trascendental a la vida. 

La novia, como Un hongo para Nagasaki, es una obra en que la condición humana es contextualizada por lo grotesco y una exacerbaba destrucción de las relaciones interpersonales.  Es la pieza más escatológica de las discutidas aquí.  Intervienen en la pieza dos hermanos, Amadeo, Jacobo, y una mujer, Rebeca, novia de Jacobo. No hay acción, a menos que se pueden considerar la rutinaria defecación diaria y la anticipación del coito fuentes de acciones dramáticas.   Durante el breve tiempo que se hablan los personajes,  queda patentemente evidente que la comunicación es lo que menos les interesa.  Cada uno despliega un cierto afán por la violencia y un fuerte deseo de controlar a los otros, lo cual remonta a lo que presenciamos en El convidado.  Los personajes de La novia, sin embargo, son incapaces de ejercer el poder a causa de su decaído estado físico y mental.  El drama es más que nada un retrato de unos seres disfuncionales.  Cuando Jacobo se hace penosamente consciente de que no recuerda cómo se hace el amor, la implicación es que no ha experimentado la vida ni siquiera en su forma más elemental.  Aquí lo grotesco nos revela una realidad ambigua y desquiciada en plena descomposición.  

A pesar de los dieciséis años que separan La novia y Badajoz, puerto de mar, la próxima obra corta de Martínez Mediero, no disminuye su agudeza crítica.  Mariano, el protagonista de Badajoz, puerto de mar es un político obsesionando por ganar las elecciones municipales.   En su desesperación por asegurarse de su victoria electoral, promete a sus votantes hacer navegable el río Guadiana.  Destinado a fracasar en cuanto a la tarea imposible que se ha planteado, Mariano no desiste en su objetivo irrealizable. La ridiculez de la decisión de Mariano acaba rozando lo absurdo cuando aprendemos que quedan todavía cuatro años para las elecciones.  Lo que comienza como una promesa de campaña electoral política acaba, con el tiempo, en una obsesión que le consume a Mariano.  El final del drama tiene lugar en la playa de la ciudad portuguesa de Figueira da Foz donde Mariano descubre que Marín, el que será su rival en las próximas elecciones, también ha venido a la playa, noticias que le causan perder los estribos hasta el punto de morirse como consecuencia de un ataque del corazón.  Su tono humorístico aparte, la pieza acaba por dramatizar las consecuencias trágicas que resultan cuando la angustia colectiva se une a la individual y lo político y lo personal se hacen indistinguibles.

En El nicho inteligente, igual que en Badajoz, puerto de mar, Martínez Mediero se sirve del humor para revelarnos una sociedad absurda y sin proyecto. Se trata de un breve relato de la muerte de un tal Don Olegario, quien acaba de morirse y para quien se espera celebrar los funerales.  Por todo lo reconocido y querido que fue Don Olegario, no acude nadie a su velorio. Desde el principio del drama, se refiere repetidas veces a la falta de apariencia de muerto que tiene Don Olegario, situación que le lleva a uno de los otros personajes a averiguar si está muerto tomándole el pulso al cadáver. Las sospechas de todos se hacen realidad cuando al final del drama se levanta Don Olegario del féretro para insistir en que el nicho que se le ha preparado no le gusta y demanda otro tipo de funerales.  La realidad se presenta como artífice en el drama.  Aquí, como en los otros textos breves de nuestro autor, se elucida la convicción personal de Martínez Mediero de que no debemos dejarnos engañar por la falsedad de las ilusiones que proliferan en nuestro alrededor. 

Según las piezas cortas aquí comentadas,  se puede concluir que el teatro breve de Manuel Martínez Mediero está profundamente arraigado e intrínsecamente informado por una conciencia imponente de un compromiso social, político y artístico.  Sea mediante la crueldad, la violencia, lo grotesco, la sátira o el humor, las minipiezas de Martínez Mediero, como todas las obras de su repertorio teatral,  se caracterizan por un fuerte tono de reacción y un determinismo irrefrenable por sondear la realidad exterior y urgir un encuentro perspicazmente crítico con nuestra realidad social e individual.  
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